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UN GRAN AMIGO D E LOS S E F A R D I E S : E L DOCTOR P U L I D O 
E n 1954, y con motivo del primer cen-
tenario de su nacimiento, se celebraron en 
Madrid diversos actos de homenaje al doc-
tor Pulido. No sé cuál hubiera sido su 
reacción ante la noticia de recibir homena-
jes por su actuación en favor de los sefar-
díes. Recordemos un curioso episodio de 
su vida, que nos revela al mismo tiempo 
uno de los rasgos más característicos de su 
personalidad: su gran sencillez. 
Tenía por costumbre hacer todos los 
años un viaje a París. E n su visita del 
año 1919 se encontraba un día escribiendo 
en el hotel donde residía cuando se le 
acercó un apuesto joven que, ya antes de 
darse a conocer como presidente de la 
Asociación Cultural Israelita Oriental, de 
París, manifestó el propósito de la comu-
nidad sefardita de rendirle un homenaje 
por su campaña en pro de sus hermanos de 
raza. 
Sorprendido en un principio por esta in-
vitación, su reacción fué una negativa enér-
gica y resuelta: «¿Para qué ser agasajado?» 
No buscaba él homenajes, ni siquiera agra-
decimiento, aunque tanto le dolieran, por 
otra parte, las contrariedades. Lo que al 
doctor Pulido interesaba, por lo que él 
trabajaba, era el servicio a un gran ideal: 
el de la reconciliación de españoles y se-
fardíes. 
Pero la insistencia cariñosamente ma-
chacona del doctor Rozanes pudo con la 
tozuda resistencia del doctor Pulido, quien 
se avino por fin a razones. Aunque tan con-
trario a su modestia, aceptó el homenaje, 
y éste se celebró el 8 de noviembre, en el 
palacio d'Orsay, bajo la presidencia del 
gran rabino de Turquía. 
E r a un justo tributo de gratitud y re-
conocimiento al campeón de una causa 
considerada sonía por todos los sefardíes 
y a la que él consagró toda su ilusión y el 
mayor entusiasmo. 
Piensan no pocos que el doctor Pulido 
era judío, o al menos de origen hebreo. 
Pero no, ni era judío ni siquiera parece 
probable que fuera de ascendencia judía. 
Puede que ante esto más de uno se pre-
gunte cómo surgió en él —médico y no 
sociólogo— la idea de esta campaña. Todo 
tiene su explicación: en el verano de 1903 
el doctor Pulido realizaba con su familia un 
viaje por los países del oriente europeo. 
Una mañana, por cierto apacible, salía de 
Belgrado con dirección a Orsava en un 
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vapor por el Danubio. Su mujer le advirtió 
que frente a ellos una pareja de edad avan-
zada hablaba una especie de español. L a 
natural sorpresa y la emoción de oír hablar 
su lengua en región tan distinta de la 
suya y un no poco de curiosidad, les animó 
a entablar conversación con sus compa-
ñeros de viaje. E l doctor Pulido, senador 
de España, y el doctor Bejarano, director 
de una escuela israelita española en Buca-
rest, acababan de conocerse. 
Con frecuencia hemos leído relaciones 
de viajes por los países balcánicos y casi 
siempre hemos podido observar la sorpresa 
y emoción de nuestros compatriotas al en-
contrarse allí con gentes que hablaban 
castellano. 
Gratamente sorprendido por aquella 
conversación en español en tierras tan le-
janas y vivamente impresionado por el 
sincero y entusiasta amor a España de 
aquellos sefardíes que hablan y rezan a 
Dios en nuestra lengua de Castilla, emo-
cionado por su heroísmo en la adversidad 
y su resignación ante los designios de la 
Providencia, se ligó desde entonces muy 
estrechamente a estos «españoles sin pa-
tria», decidiendo poner gran atención en 
estos problemas durante el resto del viaje 
por Oriente y entregarse a su estudio serio 
y concienzudo una vez en España. 
De esta suerte, por una circunstancia 
que él dice casual, pero que alguien ha 
dado en llamar providencial, conoció el 
doctor Pulido las comunidades sefardíes 
de los Balcanes. Desde ese momento se 
entrega a la causa de estos «españoles sin 
patria», consagrando a esta campaña nu-
merosos artículos en periódicos y revistas, 
charlas, conferencias, discursos parlamen-
tarios y varios libros, entre los cuales cabe 
recordar Los israelitas españoles y el idioma 
castellano. E l pueblo judeoespañol, Españo-
les sin patria y L a reconciliación hispano-
hebrea. 
No pocos fueron los sinsabores que le 
acarreó esta campaña, de la que, natural-
mente, no esperaba otros bienes que los pura-
mente morales de servir a una causa noble. 
Tan intenso fué el trabajo y tal el ardor 
y el entusiasmo puesto en su empeño, 
que pronto cayó bajo un sufrimiento físico 
y moral muy intenso. Durante tres años 
padeció una enfermedad nerviosa real-
mente grave, consecuencia de angustias, 
tristezas y contrariedades sufridas por una 
vida siempre acuciada con idealismo, mal 
premiada y a menudo combatida por la 
adversidad. Pero tan pronto como le volvió 
la salud, acude de nuevo a la palestra para 
servir a la gran causa de la reconciliación 
hispanohebrea, que tal era en definitiva 
el objetivo de todas sus actividades: que 
las tinieblas se disipen y brille el sol de la 
reconciliación, que se olviden antiguas le-
yendas y rencillas y se derrumbe el muro 
de antiguos resentimientos y que españoles 
—cristianos y judíos— se den el abrazo 
de hermanos reconciliados para formar una 
gran comunidad. 
Un aspecto simpático de la vida del doc-
tor Pulido es el de su correspondencia 
con el mundo sefardí. Raro era el día 
en que no recibía diez o doce cartas de los 
distintos núcleos sefardíes, respondiendo 
muchas de ellas a un cuestionario enviado 
por él acerca del número, estado, situación 
y cultura de las comunidades judías de 
origen español. 
Perseguía con ello una doble finalidad 
para llegar al objetivo de todos sus es-
fuerzos: por una parte, dar a conocer en 
España la existencia e importancia de 
numerosos núcleos sefardíes, que conser-
van, a pesar de la distancia y el tiempo, 
un amor entrañable a la Madre Patria, 
que abandonaron hace más de cuatro 
siglos; y por otra, disipar de los sefardíes 
el falso concepto de ser España un país de 
intolerancia y fanatismo. 
I I 
QUIENES SON LOS S E F A R D I E S Y E L ORIGEN D E SU NOMBRE 
Desde muy niños nos enseñaron que Noé 
tuvo tres hijos: Sem, Cam y Jafet; y que 
de ahí procede la gran división de pueblos 
en semitas, camitas y jaféticos, a raíz del 
fracaso en la construcción de la torre de 
Babel. Como otras muchas veces, la so-
berbia humana rebelada contra Dios, re-
cibió su justo castigo. 
Entre los descendientes de Sem figuran 
los hebreos, procedentes de Caldea, por el 
patriarca Abraham. E l nombre de hebreos 
lo toman de Eber. De Eber se deriva ibrí. 
Y conforme al verbo abar, que significa 
pasar, ibrí es el que ha pasado, o más exac-
tamente aún, el que vive al otro lado, por 
ejemplo, de un río, en este caso, del Jordán. 
Siguiendo una tradición que se consolida 
ya en la Edad Media, la gran familia judaica 
reconoce dos grandes grupos: el de los se-
fardíes y el de los askenazíes. Sefardíes, los 
de origen español; y askenazíes, los de ori-
gen germano-eslavo. 
Varias han sido las características que 
se han dado para diferenciar unos de otros. 
Pero la diferencia esencial está en la lengua, 
y puede concretarse en los siguientes 
rasgos: 
Los sefardíes siguen la tradición del 
hebrero bíblico y lo pronuncian conforme 
a la puntuación masorética. Como lengua 
popular es corriente entre ellos el ladino, 
del que hablaremos en otro apartado. 
Los askenazíes, en cambio, usan el idísh, 
y no pronuncian el hebreo bíblico conforme 
a la vocalización masorética, sino que 
dicen, por ejemplo: otó, boroj, e do no i, en 
lugar de ató, baruj, adonai. 
Durante la Edad Media los sefardíes 
estaban asentados en los países medite-
rráneos, y principalmente en España (la 
segunda Jerusalén). Los askenazíes se es-
tablecieron preferentemente en el norte de 
Europa: Alemania, Polonia, Rusia... 
Por unas u otras circunstancias la pro-
ducción cultural de los sefardíes durante 
la Edad Media fué verdaderamente prodi-
giosa: escuelas talmúdicas, de exégesis bí-
blica, poetas, filósofos, historiadores, hom-
bres de ciencia, florecieron en Sefarad, y 
también en Sicilia, durante toda la Edad 
Media. 
E n cambio los askenazíes se limitaron 
casi exclusivamente a la interpretación 
bíblica y del talmud, y apenas sobresalie-
ron entre ellos sino algunas figuras. 
Acabamos de señalar, aunque muy por 
encima, las características principales de 
sefardíes y askenazíes. ¿Pero cuál es el 
origen de los sefardíes? ¿De dónde les 
viene este nombre? 
E l profeta Abdías, en el versículo 20 del 
único capítulo de su profecía, dice: «... y 
los desterrados de Jerusalén que están en 
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Sefarad (bi-Sefarad) ocuparán las ciuda-
des de mediodía.» 
Esta mención bíblica del nombre de Se-
farad ha dado lugar, naturalmente, a 
muchos y variados comentarios, y ha sido 
interpretada de muy distintas maneras. 
San Jerónimo lo traduce por Bosforo, 
uniendo la partícula be con el nombre 
propio Sefarad, no por desconocimiento 
lingüístico, ni mucho menos, sino alegando 
sus razones. 
E l Targum de Jonatán ben Uzziel, la 
Peshitta (o sea la versión siríaca de la 
Biblia) y los comentarios judeo-españoles 
de Moshe ibn Ezra, Abraham ibn Ezra, etc., 
lo han interpretado unánimemente como 
España. 
No han faltado, sin embargo, otras inter-
pretaciones, como la de suponer que Sefa-
rad es Sfarde, la antigua capital de Lydia, 
hoy Sardes. 
Dejando aparte estas consideraciones 
que nos llevarían demasiado lejos, vamos 
a ver de establecer la relación entre Sefa-
rad y la Península Ibérica. Hace unos años, 
un sabio antropologista lituano, el doctor 
Oscar Vladislas de Milosz, lanzó la extraña 
teoría de que no fueran los «fenicio-
cananeos» quienes desembarcaron en Es -
paña, sino al contrario, los iberos quienes, 
varios milenios antes de la era cristiana, 
llevaron a Fenicia y Palestina su civiliza-
ción e incluso su nombre. 
Y llega hasta a relacionar i6rií con 
Iberia, concluyendo la identidad de los 
dos nombres. Pero ampliando esa teoría 
pretende luego algunas conclusiones que, 
por nuestra parte, mucho nos resistiríamos 
a suscribir. 
Otra teoría que despertó no poco interés 
y se granjeó numerosos adeptos fué la del 
abate Chaud. Según él, en el momento 
de iniciarse el éxodo de Moisés, no todos 
los hebreos de Egipto le siguieron camino 
de la tierra prometida. Algunos núcleos 
prefirieron quedar en la tierra del Goshen, 
mientras un tercer grupo optaba ya enton-
ces (o quizá algo más tarde) por encami-
narse hacia otros países mediterráneos: 
hacia Hespérides. Hespérides y Sefarad con-
tienen uno y otro las cuatro mismas conso-
nantes: S, P ( = F ) , R y D, observación 
muy digna de tenerse en cuenta, ya que 
las lenguas semíticas son esencialmente 
consonánticas. 
Se ha pensado, y no sin fundamento, 
que Sefarad es no precisamente España, 
sino, en sentido más amplio, la tierra o país 
de Occidente. Y así al gaón Saadía del 
Fayyum se le llamó sefardí, por ser Fay-
yum occidental con respecto a Babilonia 
y Jerusalén. 
Sea de todo esto lo que quiera, el hecho 
es que hoy entendemos por Sefarad E s -
paña; y más exactamente la España judía, 
como Al Andalus es la España musulmana. 
Tal era el concepto en la Edad Media; 
y tal sigue siendo en nuestra termino-
logía. 
Pero cabe preguntar: ¿quién dió el 
nombre a quién? ¿Fué España, o alguna 
de sus regiones o ciudades, llamada Sefa-
rad, la que dió el nombre de sefardíes a 
los hebreos que vinieron a establecerse 
en ella, o, al contrario, fueron hebreos 
oriundos de alguna región o ciudad lla-
mada Sefarad los que dieron este nombre 
a su nuevo hogar? 
Esto ha ocurrido repetidas veces en la 
Historia. Sin ir más lejos, ¿de dónde pro-
cede el nombre de Palestina sino de sus 
encarnizados enemigos los filisteos? E n 
hebreo, como en las lenguas semitas en 
general, lo que determina el significado 
esencial de una palabra (aunque sea de 
origen extraño) son sus consonantes. Lo 
mismo en Palestina que en filisteos las 
letras esenciales son P o F , L , S y T . 
Sin salir de Palestina podemos recordar 
que cuando el asentamiento en la tierra 
6 -
prometida, y hecho el reparto entre las 
tribus, cada territorio tomó el nombre del 
cabeza: Rubén, Simeón, Judá, Benjamín, 
Dan, Isacar, etc. Y cuando a la muerte 
del rey Salomón se constituyeron los dos 
reinos, éstos toman también nombres de 
personas: el de Judá, fiel a Roboam; y el 
de Israel, que proclama a Jeroboam. De 
donde, otros dos nombres del pueblo esco-
gido: judíos e israelitas. 
Otros ejemplos los encontramos en el 
descubrimiento del Nuevo Mundo. Sólo una 
parte, Colombia, recibe el nombre del 
descubridor; pero el Nuevo Continente 
recibe asimismo nombre de persona: el del 
famoso cartógrafo italiano Américo Ves-
pucio. 
Dejando todas estas consideraciones, el 
hecho es que hoy entendemQs por sefardí 
el judío que podríamos llamar de carácter 
u origen español o mediterráneo, aunque 
viva lejos del Mediterráneo y de España. 
Askenazí, por su parte, es el de origen 
germano-eslavo. 
Es curioso que en Italia se llame también 
spagnioli a los sefardíes; y en los Balcanes 
y países germánicos se les denomina por 
el patronímico correspondiente. No obs-
tante, se les conoce también a veces por 
francos. Y esto sí que extraña un poco 
más, dada su procedencia española y que 
hablan de ordinario español. Pero todo 
suele tener su explicación. E n la Edad Me-
dia, y sobre todo después de las Cruzadas 
se aplicaba el nombre de francos no sólo 
a los de Francia, sino con frecuencia a los 
cristianos occidentales, y aun a veces a 
los occidentales en general, fueran o no 
cristianos, vinieran de Francia o de cual-
quier otro país del Occidente europeo. 
¿Qué puede ello extrañarnos si hoy tene-
mos aún algunos ejemplos bien significa-
tivos? E n muchos países de la América 
española ¿no llaman gallego a todo espa-
ñol, sea a no de Galicia? 
Resumiendo: sefardí es, pues, el hebreo 
de origen mediterráneo, y más exactamente 
de España. Sigue las tradiciones del judais-
mo español, conserva la pronunciación tra-
dicional del hebreo bíblico y habla ladino 
o judeo-español. 
E n cuanto al nombre, o pudieron tomarlo 
de España = Sefarad; o bien, al contrario, 
puede que fueran ellos, llamados ya sefar-
díes por alguna región o ciudad oriental, 
quienes lo dieran a la Península Ibérica 
habitada por ellos, cosa que parece más 
probable. 
Su origen es punto muy discutido. Pero 
bien puede atribuírseles una antigüedad 
muy remota y aceptar la tradición sefar-
dita de su ascendencia aristocrática como 
descendientes de la tribu de Judá, y por 
ende de estirpe real. 
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L A ESPAÑA D E HOY Y LOS S E F A R D I E S 
A l poco de iniciar el doctor Pulido su 
campaña en favor de los sefardíes, se con-
cede en 1909 autorización para edificar 
sinagogas en España. 
E n 1915, el Gobierno español invita al 
sabio judío Abraham Shalom Yahuda a 
dar en la Academia de Jurisprudencia un 
ciclo de conferencias sobre «Civilización 
judía en España». 
Poco después se crea en la Universidad 
de Madrid una cátedra sobre civilización 
judía, y se nombra catedrático para des-
empeñarla al mismo Abraham Shalom 
Yahuda. E s de notar el carácter de excep-
ción en todo esto, pues se trata de la 
creación de una cátedra y del nombra-
miento de un catedrático, que no es espa-
ñol, ni realiza la clásica oposición ni con-
curso para proveer una cátedra. 
Con todo esto va adquiriendo populari-
dad el movimiento de reconciliación his-
pano-hebrea y se acentúa el acercamiento 
de España hacia los sefardíes. 
Por entonces se funda también la Unión 
Hispano-Hebrea, compuesta por judíos y 
españoles. Su objeto principal era la labor 
cultural entre los judíos. E l propio rey 
don Alfonso X I I I acepta la presidencia 
de honor. 
De 1914 a 1918, la guerra entre los 
centrales y los aliados lleva la desolación 
a gran parte de Europa. Por una gracia 
especial de la Divina Providencia, España 
logra mantenerse neutral y aprovecha esta 
neutralidad para mitigar los dolores de 
muchos desgraciados, y extiende muy par-
ticularmente su mano protectora hacia los 
sefardíes de Bulgaria, Turquía y otros 
países. 
Por una nueva gracia de la Divina Pro-
videncia, gracia muy especial que nunca 
sabremos agradecer bastante a Dios Nues-
tro Señor y a nuestro Caudillo, consigue 
otra vez España mantener su neutralidad 
en la segunda guerra mundial. Y otra vez 
aprovecha esta neutralidad para mitigar 
los horrores de la guerra. De nuevo su 
mano protectora se extiende sobre los 
hebreos, no sólo sefardíes, sino que se ex-
tiende en ocasiones sobre todos, cual-
quiera que fuese su nacionalidad. 
Veamos primero el estado de la cuestión 
al principio de la guerra para comprender 
en qué razones podía apoyar España su 
defensa y para poder apreciar en todo su 
valor el mérito y el alcance de esta ayuda 
y defensa. 
Por un decreto dado el 20 de diciembre 
de 1924, durante el gobierno del general 
Primo de Rivera, se ofrece a los sefardíes 
la posibilidad de readquirir la nacionalidad 
española, siempre que se acojan a este 
favor antes del 31 de diciembre de 1930 
(o sea con un plazo de seis años), y que 
cumplan unos requisitos mínimos indis-
pensables. 
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Pero mientras unas aceptan y cumplen 
las condiciones exigidas, otros descuidan el 
acogerse a este beneficio; o bien, una vez 
solicitado, dejan de cumplir con los requi-
sitos estipulados. 
Llega en 1939 la segunda guerra mundial, 
que ha sido una tremenda prueba para 
todo el mundo judío. Y España, neutral 
en la contienda, extiende su acción huma-
nitaria a todas partes para mitigar los 
horrores y las calamidades de la guerra. 
Pero pone especial interés y particular 
cariño en pro de los sefardíes, que considera 
como parte integrante del alma nacional. 
No limita su acción protectora a los 
acogidos al decreto de 20 de diciembre 
de 1924 ni menos aún a sól» aquellos que 
cumplieron con los requisitos estipulados, 
sino que extiende su protección a todos los 
sefardíes. Y siempre que puede, aún mucho 
más allá. Así lo han reconocido el delegado 
del Congreso Mundial Judío de Lisboa, 
Isaac Weismann, y otras figuras notables 
del judaismo europeo y de todo el mundo. 
Como ejemplo de la constante preocupa-
ción por los intereses de los sefardíes cita-
remos, entre los muchos que se podrían 
citar, un telegrama del Ministerio de Asun-
tos Exteriores de Madrid a la embajada 
española de Vichy. Dice así: 
«Los subditos españoles sefardíes hagan 
constar claramente, al inscribirse en el re-
gistro especial o al prestar declaración sobre 
sus bienes, o de cualquier otra clase, su 
condición de españoles, para poder ser defen-
didos como tales en el momento opor-
tuno.» 
Y como reconocimiento a esta labor, 
estas significativas palabras del escrito 
dirigido por la colonia sefardita de París al 
Ministro de Asuntos Exteriores español en 
octubre de 1941: 
«Estas excepciones —dice el escrito—, 
nos complace reconocerlo, han sido un premio 
a los esfuerzos de la embajada y consulado 
españoles en París y a nuestra condición 
de españoles.» 
¿Qué excepciones consiguió el Gobierno 
español en favor de los sefardíes de Francia? 
E n premio a sus desvelos y a un deno-
dado esfuerzo en defensa de sus protegidos 
consiguió que los judíos sefardíes fueran 
exceptuados de las medidas generales que 
pesaban sobre los judíos de Francia du-
rante esa época. 
Por ejemplo (y con posterioridad al es-
crito de la colonia sefardita de París que 
acabamos de citar), en marzo de 1942, las 
autoridades alemanas de ocupación con-
ceden que los sefardíes acogidos a la pro-
tección del Gobierno español gocen de 
un régimen de excepción en cuanto a la 
administración de sus bienes. Esta medida 
fué de carácter verdaderamente extraordi-
nario y la única excepción en su género, 
excepción que consiguió España gracias a 
su amistad con Alemania. Cuatro meses 
más tarde, los sefardíes de Francia quedan 
exceptuados de la medida de 8 de julio 
de 1942, que prohibía por las autoridades 
francesas la asistencia de los judíos a luga-
res y espectáculos públicos, y de la obli-
gación de llevar sobre el pecho o la espalda 
la exalfa salomónica. 
Igual labor de protección en favor de los 
sefardíes del Oriente europeo. 
E l 29 de agosto de 1943 podía comunicar 
a su Gobierno el Ministro de España en 
Bucarest: «Los subditos españoles... no su-
frirán la expropiación de sus bienes, a pesar 
de su origen étnico israelita.» 
¡Lástima que, terminada la guerra, no 
pudiera España seguir su labor en favor 
de los judíos caídos bajo el terror rojo! 
A todas partes extendió España su 
acción protectora conforme a la decisión 
del Gobierno de tomar bajo su protección 
a todos los judíos sefardíes tanto si estaban 
en posesión de documentación española 
como si carecían de ella. 
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Pero esta labor, coronada muchas veces 
por el éxito, conoció también sus sinsabo-
res al fracasar algunas gestiones realiza-
das. Por ejemplo, cuando el Gobierno espa-
ñol gestionaba el regreso de algunos judíos 
a sus países, o bien que pudieran acogerse 
junto a parientes o amigos, el embajador 
de Su Majestad Británica en Madrid, 
sir Samuel Hoare, escribía el 18 de enero 
de 1944 al ministro español de Asuntos 
Exteriores, conde de Jordana: «Estoy segu-
ro, sin embargo, que V. E . se dará cuenta 
de que en condiciones de guerra las autori-
dades británicas no pueden permitir la en-
trada de emigrantes en territorios bajo su 
mando sin el previo y más minucioso examen 
en cada caso y que estos cincuenta casos 
(se refiere a un grupo determinado) habrán 
de ser sometidos a las tramitaciones de 
rigor.» 
Otra vez, el delegado del Congreso 
Mundial Judío en Lisboa, Isaac Weismann, 
había gestionado cerca del embajador de 
España en Portugal, don Nicolás Franco, 
la salida de un grupo de judíos griegos 
para Palestina. Harían el viaje en barco 
neutral con pabellón español. Pero el 
Gobierno de Su Majestad Británica se 
negó rotundamente a permitirlo. 
De estos ejemplos podríamos seguir con-
tando no pocos. Pero más vale pasar a 
otro punto. 
Así se explica que al inaugurarse en 
Madrid la sinagoga, su rabino José Cuby 
entonara con tanto entusiasmo —hasta el 
punto de brotarle las lágrimas— el salmo 
bendiciendo a España y su Caudillo. Segu-
ramente recordaría también el rabino el 
saqueo durante la época roja de la anterior 
sinagoga instalada en Príncipe, 5. 
Síntoma de la importancia que ha adqui-
rido en España el conocimiento de la cul-
tura hebrea lo representa el Instituto Be-
nito Arias Montano de Estudios Hebraicos 
y de Oriente Próximo. 
Forma parte del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, obra del mi-
nistro Ibáñez Martín y una de las grandes 
realizaciones del Régimen, a la que el 
Generalísimo Franco mira con mayor ca-
riño. 
Su labor primera fué la de formar una 
biblioteca. Empezó a funcionar con unas 
docenas de libros, pero hoy cuenta con 
más de diez mil volúmenes de obras esco-
gidas y una importante sección de revistas. 
E l objetivo deí Instituto se orienta prefe-
rentemente hacia los problemas culturales 
hebreo-bíblicos. Uno de los aspectos que 
se procura no dejar en segundo término es el 
estudio de las culturas del mundo antiguo 
en relación con el pueblo hebreo. Constituye 
otra meta muy importante de las activi-
dades de nuestro Instituto el estudio de la 
cultura hebraico-española. 
Organo que refleja todas estas activida-
des es la revista semestral Sefarad, que 
junto a artículos concernientes a los obje-
tivos que acabamos de señalar, ofrece una 
interesante sección de reseñas de libros y 
revistas; otra del estado de las cuestiones, 
y otra valiosísima de «Elenco de artícu-
los de revista», en que se da periódica-
mente cuenta de las principales revistas 
de estos estudios. 
Pero las actividades del Instituto no se 
circunscriben al ámbito nacional, sino que, 
traspasando las fronteras, salen a tomar 
parte en los Congresos Internacionales y 
recibe las visitas de eminentes figuras de 
los estudios hebraicos, como el profesor 
Paul Kahle, el doctor Muntner, el doctor 




L A L E N G U A S E F A R D I T A : E L LADINO O J U D E O ESPAÑOL 
Hace unos años nos tocó reseñar en la 
revista Sefarad, del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, un librito de 
apenas un centenar de páginas, titulado 
Aquí vos avia Chimén, Chimen. Se trataba 
de una serie de charlas por Radio Tel-Aviv 
del insigne escritor sefardí Ishaq ben Rubí, 
director del prestigioso periódico E l Tiempo, 
en judeo-español para los sefardíes de 
Israel. 
Con derroche de gracia y un estilo ameno 
y entretenido comenta el autor diversos 
aspectos de la vida en el nuevo Estado de 
Israel. Su fin apenas es otro que el de cem-
batir el pesimismo, pues, cemo dice André 
Spire, el pessimismo no debe hacer buenas 
migas con el pueblo judío, ya que «si el 
sol no entrara en los ghettos, eyos isieren 
entrar el mr» . 
Quisimos hacer destacar en nuestra re-
seña algunas particularidades lingüísticas 
de este librito. Encariñados con esta lengua 
española de sabor algún tanto arcaico y 
que tan gran cariño nos despierta, repa-
samos antiguas notas tomadas al leer 
algunos cuentos y leyendas judíos de Saló-
nica redactados en ladino o judeo-español. 
Romances y refranes (guardados cemo rico 
tesoro por los sefardíes) volvieron a nues-
tra memoria. Consultemos de nuevo las 
obras científicas sobre judeo-español de 
Oriente. Y durante varios meses gozamos 
de las delicias de ese tesoro inestimable 
de una lengua y de unas tradiciones que a 
través de los siglos nos han sabido conser-
var los sefardíes de Grecia, de Turquía, de 
Bulgaria y de Rumania. Tesoro amena-
zado hoy por varios y muy serios peligros, 
pero que es de confiar que la Divina Pro-
videncia se dignará ayudamos a con-
servar. 
Nuestro buen amigo Ishaq ben Rubí se 
ha encargado luego de mantener vivo 
nuestro interés y entusiasmo por el judeo-
español. De vez en cuando nos llega un 
paquetito de Tel-Aviv con la última obra 
de Ishaq ben Rubí. Así hemos conocido 
y dado también a conocer la encantadora 
(t media Locos con seriedad y la apasio-
nante novela E l secreto del mudo. 
E n estas obras hemos admirado siempre 
la agudeza de ingenio, el estilo fácil y el 
interés del asunto maravillosamente des-
arrollado. Pero, además, nos interesamos 
también por otro aspecto: el de la lengua. 
A mediados del siglo xvi , o sea sólo 
medio siglo después de la expulsión, Gon-
zalo de Illescas se extrañaba al ver cómo 
«en las ciudades de Salónica, Constantino-
pla, Alejandría y E l Cairo, y en otras ciu-
dades de contratación y en Venecia no com-
pran ni negocian (los judíos) en otra lengua 
sino en españob>. Y añade que conoció 
«en Venecia hartos judíos de Salónica que. 
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con ser bien ronzis, hablaban cagteüaaa 
tan bien o msjor que él». 
Francamente no sabemos qué pensaría 
hoy Gonzalo de Illescas si viera cómo 
después, no de cincuenta años, sino de 
cuatro siglos y medio, siguen hablando es-
pañol y conservando las tradiciones que 
llevaron de España en 1492. 
Este hecho, realmente maravilloso, llena 
de asombro a cuantos de él se percatan. 
Sin embargo, debemos confesar que no 
llega a sorprendernos demasiado, porque 
vemos en ello una constante del judaismo 
(particularmente sefardí) y que además 
tiene también mucho de español. 
A pesar de la debilidad humana que oca-
sionó algunas caídas, los judíos de la época 
bíblica, lo mismo en Egipto que en Babi-
lonia, siguieron de ordinario fieles a sus 
tradiciones y no olvidaron la lengua de 
sus mayores, que siguieron practicando 
entre egipcios y babilonios. 
Durante la época helenística se deja 
sentir tina tenaz resistencia frente a la 
imposición de la cultura griega. Hubo, sin 
embargo, sus defecciones. Filón y Flavio 
Josefo, por ejemplo, redactaron sus obras 
en griego y en latín. No quiere esto decir 
que estas lenguas se hubieran impuesto 
hasta el punto de desaparecer el hebreo, 
ni mucho menos. Es precisamente la época 
de la Mishná, el Talmud, de los Pirqué 
Abot y de una esplendorosa floración de 
piyyutím. 
Hay, sin embargo, vea. detalle que nos 
revela el olvido del hebreo por parte del 
pueblo de Palestiaa, Babilonia y Alejan-
dría: los Targumirn y las versiones griegas 
de la Biblia, primero de los Setenta, y 
luego las de Aquila, Símaco y TeodDsió-i. 
Durante la Edad Media en España, lo 
mismo en Al Andalus que en la España 
cristiana sigue la tradición del hebreo bí-
blico, como señalábamos en un apartad:» 
anterior. Y en hebreo se redactan nume-
rosos documentos y cantidad de obras 
científicas y literarias que constituyen el 
más importante y rico capítulo de la lite-
ratura hebraica postbíblica. 
Después de la expulsión, lo mismo en 
Anuterdam y Hamburgo que en Florencia 
y Venecia, o en los Balcanes y Constanti-
nopla, los sefardíes guardan como un tesoro 
la lengua de Castilla o de Portugal, cau-
sando ello gran extrañeza a los viajeros. 
Un hecho semejante hemos podido obser-
var entre los españoles de algunas ciudades 
francesas. Familias de emigrados españoles 
que llegaron a Francia durante la guerra 
europea del 14 siguen hablando español sin 
que las personas mayores pongan interés 
alguno en aprender la lengua del país. Los 
hijos aprenden y practican a la vez las dos 
lenguas: en casa, el español y en la calle 
y la escuela el francés. Esta costumbre 
del bilingüismo se va transmitiendo largo 
tiempo, debido en gran parte al hecho de 
vivir en barrios casi exclusivamente de 
compatriotas y de acudir y volver juntos al 
trabajo. 
Por este bilingüismo ha podido llamar 
Moritz Steinschneider a los sefardíes de 
Oriente die sprachichle Amphibie, o sea 
«anfibios lingüísticos». 
Obedece este bilingüismo a varias razo-
nes. Una es el hecho de vivir en núcleos 
compactos; hecho que responde a una 
constante del judaismo universal: en Egip-
to, en Babilonia, en España, en Italia, 
en Francia, en los Balcanes, en todas partes 
y en todas las épocas el ghetto o la «judería» 
ha sido una de sus características. Otra 
razón importante fué la de dedicarse 
no pocos al comercio, ya que era siem-
pre muy útil disponer de una lengua 
en que poderse entender con sus compa-
triotas sin ser entendidos por los demás. 
Y es además característico del judaismo 
sefardí el respeto y apego a la tradición. 
A este apego a la tradición y al hecho de 
~ Í2 -
vivir en un cierto aislamiento, reunidos 
en barrios propios, y sin relación con Es -
paña, obedece en parte el carácter arcaico 
del ladino con respecto al español de nues-
tros días. 
E l arcaísmo se baila representado en la 
fonética y en la fonología; y también en la 
construcción y en el vocabulario. Térmi-
nos como mercar, tocarse, platicar, topar 
alguien, xiqués, etc., etc., los encontrrmcs 
lo mismo entre los sefardíes de Salónica y 
los Balcanes que en nuestros autores del 
siglo xv i , para expresar comprar, compo-
nerse, charlar, dar con alguien, pequenez, etc. 
De una muchacha que se arregla se 
dice en Salónica que se toca, con mucha 
mayor propiedad que el absurdo hace su 
toilette, aunque lo baga ante un tocador. 
S i de pera se dice peral, ¿por qué de 
aceituna no se habría de decir aceitunal? 
Y así lo oímos en efecto en beca de los 
sefardíes de Bulgaria, que prefieren acei-
tunal (en definitiva, de origen árabe, sebre 
aceituna, aceite) a dito (de origen latino). 
P a r a un castellano es a veces difícil 
reconocer voces cerno buraco. Pero el ga-
llego y el portugués y tembién el extre-
m e ñ o nos revelan que buraco es el agujero. 
Más difícil es reconocer —si no se tienen 
conocimientos de hebreo— palabras como 
mazaloso, xenosa, arel o goy, meldar, j a -
j a m , etc., etc. Jajam es sencillamente el 
sabio, el erudito, el rabino. Meldar (que 
encontramos también en la «Danza de la 
Muerte») es aprender o leer, principalmente 
los Libros Sagrados, conforme al verbo 
bebreo lamad. Goy o arel es el pagano, 
el no judío. E n hebreo, arel e&.el no circun-
ciso, o sea el pagano. Y goy es pueblo, 
de donde el plural goyim = los pueblos. 
De pueblos pasó a los otros pueblos dis-
tintos del judío, o sea los que no seguían la 
religión judía. Algo parecido ha ocurrido 
en el Imperio Romano. Pagano era el 
habitante de un pagus, o sea de una aldea. 
Pero, extendido el cristianismo entre los 
habitantes de las ciudades, quedaban las 
aldeas sin ser cristianizadas; y era lo mismo 
decir no cristiano que pagano o aldeano. 
L a acepción peyorativa de bárbaro reco-
noce un origen parecido. Y boy mismo 
estimes asistiendo a otro hecho realmente 
curioso: indígena, que no es otra cosa sino 
el originario de un país , o más exactamen-
te, el que vive en su propio país , sienta bas-
tante mal a mucha gente. 
Hablando de la fiesta de Purim, recor-
demos que en algunas comunidades, al 
cír el nembre de Aman, grandes y pequeños 
patalean y alboroten. Ccmc Amán era 
entre los judíos la personificación de la 
maldad, para llamar a uno malo le decían 
emenitza, palabra que a no pocos hace 
devanar los sesos para dar con su signi-
ficado y averiguar el origen. 
«Quitn no tiene la xenosa, beza a la 
mckese», dice un refrán sefardí. Xenosa 
es la mujer graciosa, bonita; del hebreo 
jen = gracia. 
Es curioso que en lugar de Dios se dice 
el Dio, idéntico a cemo lo encontramos en 
la Biblia de Ferrara: sin s y con artículo, 
cemo para hacer resaltar su unidad y dis-
tinguir de esta suerte el Dios de los cris-
tianos del Dios de los judíos. 
Y en lugar de domingo ( = día del Se-
ñor), aliad, palabra de origen árabe y que 
indica el primer día de la semana. 
Para denominar el cementerio (campo-
santo se ha dicho más religiosa y piadosa-
mente hasta hace poco entre nosotros), 
algunas comunidades sefarditas dicen bet 
ha-metim = casa de los muertos, o bet 
hajaim = casa de los vivos, o la punta de 
la montaña, etc. Son circunlocuciones que 
gustan y se prefieren en algunos casos, 
como cuando por no decir j r al retrete se 
dice yr al afuera, etc. 
Mazaloso es el que tiene suerte. De mazal, 
que es asíro o constelación; y por astrología. 
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destino, fortuna, suerte. Pero la suerte 
puede ser buena o mala; y de ahí mazal 
iscuro = mala suerte, o pasarlas negras o 
moradas, y mazal Maro = buena suerte 
o buena ventura. E s curioso que ea Cer-
vantes encontremos también el término 
desmazalado; y más curioso aún que algún 
prestigioso diccionario interprete su etimo-
logía como del latín dis y malaxare = ablan-
dar. 
Sin embargo, hoy oinus también y con 
harta frecuencia entre los sefardíes la 
palabra horozo, del francés heureux. Y es 
que por influencia francesa, sobre todo a 
través de l'Alliance Frangaise se han intro-
ducido entre los sefardíes de Oriente nume-
rosas palabras francesas. Y por otras cir-
cunstancias, también italianas, turcas, etc. 
¿Por qué no había dé crear también España 
escuelas de español entre los sefardíes? 
- 14 
V 
ONOMASTICA S E F A R D I T A 
Cuando leemos algún documento rela-
tivo a judíos españoles medievales, sea en 
hebreo, en latín, en árabe o en castellano, 
no es raro que topemos muy luego con 
nombres como Bej araño. Burgos, Toleda-
no, Pardo, Dávila, etc. Algunos de los 
documentos son particularmente ricos en 
listas de nombres, a veces muy significa-
tivos. 
Si entramos en una escuela israelita se-
fardita y pasamos lista a los niños, allí 
nos encontraremos con Pinto, Laredo, 
Castro...; o bien con Piñeiro, Oliveira, 
Fonseca, Carvalho... E n las escuelas corres-
pondientes a ciertas comunidades o nú-
cleos sefardíes predominarán los primeros, 
o sea los Laredo, los Pinto, etc.; y, en 
cambio, en otras predominarán los apelli-
dos en -eiro o -eirá, Fonseca, Carvalho, etc. 
E n el primer caso nos hallamos ante un 
núcleo sefardí de origen español propia-
mente tal; y en el segundo, ante un núcleo 
de origen portugués o galaico-portugués. 
Pero antes de entrar en esta materia, 
vamos a intentar dar unas ideas concretas 
y sencillas acerca del uso de nombres en 
el judaismo universal. 
E n la antigüedad era costumbre añadir 
al propio el nombre del padre o del abuelo, 
unidos por el sustantivo ben = él hijo 
de. Lo mismo que la cunya de los árabes 
con ihn. Restos de uno y otro han quedado 
en España en Benavides, Benavente y 
los pueblos de Benicarló, Benicasim, etc. 
E s curioso encontrar a veces personajes 
hebreos que en lugar de hen son ihn (en 
árabe), como, por ejemplo, Ibn Cabirol, 
Ibn al-Farabi, y otros. Pero hay que tener 
en cuenta que esa costumbre se desarrolló 
en países árabes o de cultura árabe, como 
Al Andalas. Se discute hoy a veces si se 
ha de decir ahora Ibn Gabirol o Ben Ga-
birol; pero lo más prudente para evitar 
confusiones es seguir la tradición y emplear 
el nombre por el que sea más conocido. 
E n nuestros días se conservan aún ape-
llidos de esta índole. Por ejemplo, nuestro 
buen amigo el célebre escritor sefardí 
Ishaq ben Rubí, conocido también por su 
humorístico seudónimo de Chimón, Chi-
mon. 
Durante la Edad Media, la costumbre 
del nombre de familia se va implantando 
entre la nobleza, que adopta generalmente 
el nombre de su castillo o de su país. 
E n Alava son muy frecuentes los apelli-
dos compuestos por un patronímico en zeta 
y el pueblo o lugar de origen: Jiménez de 
Ventrosa, Ruiz de Gaona, Ortiz de Ur-
bina, Pérez de Eguiluz, Ortiz de Zárate, 
Díaz de Corcuera, González de Heredia, etc. 
E n España, el empleo de apellidos se 
afianza en el siglo x m . Y se van formando 
de muy diversas maneras: una muy co-
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rriente es la de crear patronímicos sobre el 
nombre propio del padre: Fernández, el 
hijo de Fernando, Pérez, el de Pedro, etc. 
Estos patronímicos góticos, adoptados por 
los judíos conversos, siguen siendo de uso 
corriente entre los sefardíes; y muy par-
ticularmente en algunas comunidades. 
E n cuanto a los nombres, las leyes prohi. 
ben que los judíos tomen los propios de log 
cristianos. Buscaban con ello que estuviera 
bien marcada la diferencia entre los cris-
tianos y judíos con miras a evitar la labor 
de proselitismo en oculto. 
Pero estas leyes dejaban de cumplirse 
con harta frecuencia. Y por eso mismo se 
debía insistir en repetidas ocasiones, obli-
gando a su cumplimiento. Bastante avan-
zada ya la Edad Media fué cuando las 
leyes impusieron la obligación de inscri-
birse o empadronarse adoptando un ape-
llido que se había de transmitir de padres 
a hijos y sin que pudiera cambiarse si no 
era con un permiso especial. 
¿Manera de escoger los apellidos? De 
ordinario, cuando una ley obligaba al em-
padronamiento y a tomar apellidos, éstos 
no se imponían. E l apellido lo podía pedir 
o escoger el interesado. Pero sólo en algu-
nos casos era ésta la realidad. Lo corriente 
es que lo impusiera el pueblo. Fulano era 
conocido por Bermejo en gracia al color 
rojizo de su pelo. A mengano lo conocían 
en Logroño por Tudela, porque su padre 
vino a establecerse allí procedente de 
aquella ciudad navarra. A zutano le lla-
maban González por ser hijo de Gonzalo. 
A perengano. Borreguero porque tenía re-
baños de ovejas o borregos; el otro era 
Ovejero, por sus ovejas; y el de más allá 
Vaquero, por sus vacas. A aquél le cono-
cían todos por Sordo porque era recio o 
duro de oreja. Otro era Herrero, o Zapa-
tero, o Cantero porque tal era su oficio. 
E n el momento del empadronamiento, allí 
acudía cada cual con su «San Benito» a 
cuestas. 
E r a muy corriente que estos nombres, 
con frecuencia apodos, vinieran del padre, 
del abuelo o del tatarabuelo; o incluso que, 
transmitidos de padres a hijos a través de 
largas generaciones, nadie pudiera ya re-
cordar quién lo había recibido por primera 
vez. 
¿No pasa hoy lo mismo con los apodos 
(los sobriquets franceses) que se van trans-
mitiendo de padres a hijos de generación 
en generación? Y es curioso ver cómo, en 
gracia a sus antepasados, se vanaglorian 
no pocos de un apodo impuesto a veces 
con no demasiada buena voluntad o in-
tención. 
Hoy nos encontramos a veces con un 
Moreno que es marcadamente rubio, o con 
un Rubio más negro que el azabache, o un 
Bermejo que de rojo o rojizo no tiene sino 
el nombre. Pero en su origen no cabe la 
menor duda de que a cada cual se le aplicó 
porque le cuadraba, aunque alguna vez se 
le aplicase por otras razones, y aun por 
contraste. 
De muy antiguo se ha seguido la cos-
tumbre de tomar por apellido o sobre-
nombre el lugar de la residencia o del 
origen. ¿Qué es María Magdalena sino 
María la de Magdala? ¿Y Judas Iscariote 
sino Judas Ish ( = hombre) de Keriot? 
Aun en nuestros días los forasteros son 
conocidos muchas veces en los pueblos por 
el nombre de su procedencia. E n la Edad 
Media era ésta la costumbre que llegaba 
a hacer ley. Limitándonos a los judíos, 
surgen entonces los Laredo, Córdoba, Car-
vajal, Medina, Béjar, Tudela, Toledo, Sala-
manca, Zaragoza, Almansa, etc., etc., por 
una parte; y los Almeida, Miranda, Lis-
bona, Pieba, por otra. 
Muy socorrida fué esta fuente de apelli-
dos para los conversos que buscaban un 
Después de la fiesta de Purim. (De. la re-
vista «Israel y América Latina».) 
Monumento al doctor Pulido en el Retiro 
de Madrid 
Piscina en construcción con lápidas procedentes del cementerio judío de Salónica 
« * («Sefarad») 
R i n c ó n del cementerio Judío de Alcazarquiv ir ( « S e f a r a d » ) 
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Algunas publicaciones en judeo-español 
apellido nuevo que ocultara algún tanto 
su origen hebreo. 
E n estos casos, otra fuente muy socorrida 
fué la de apellidos compuestos con San o 
Santo; Santo Tomás, Santa María, Santo 
Domingo, San Ildefonso, Santo Toribio, etc. 
Hemos podido observar que en estos casos, 
entre los adoptados por los cristianos 
nuevos, o más exactamente por los «crip-
tojudíos», o sea aquellos judíos que, con-
vertidos al cristianismo, seguían en el fondo 
con sus creencias y practicando en secreto 
el judaismo, predominan los de Santo 
sobre los de San. Y no creemos que fuera 
simple casualidad. ¿No se ha traducido 
muchas veces Sem Tob por Santo o por 
Santos? E l simpático poeta Don Sem Tob 
de Carrión es también conocido por Don 
Santos de Carrión. 
Al bautizarse, los cristianos nuevos adop-
taban en la Península Ibérica nombres y 
apellidos españoles o portugueses. Pero con 
frecuencia se transmitían en secreto sus 
nombres antiguos. Si luego salían de Es -
paña o volvían abiertamente a sus antiguas 
creencias, no era raro que volviesen a 
tomar nombres judíos. Pero otras veces, 
olvidados éstos, seguían con nombre y 
apellidos hispanos. 
Alguno de los apellidos de Santo se 
aplicaron también a veces en tiempos 
relativamente modernos para niños de 
padres desconocidos recogidos en la Inclusa. 
Pero como este apellido, así como el de 
Expósito, para nadie era demasiado agra-
dable cargar con él, se emplean hoy en 
estos casos apellidos corrientes. 
Nombres clásicos judíos de no conversos 
son, entre otros, los de Cohén y Leví, en 
razón de su cargo, oficio o beneficio. Cohén 
o ha-Cohén es el sacerdote. Leví, el de la 
tribu sacerdotal. 
E n la Edad Media se hizo frecuente uso 
de las abreviaturas: así Rashi, nombre del 
famoso talmudista de Troyes, por Rabí 
Shelomó Yitzhak; y Maimónides, por Rabí 
Moshé ben Maimón. 
No era raro, por otra parte, el que se 
tradujeran nombres y apellidos. Así, ^írye 
( = león) dió en los países anglosajones 
Loew, Loebmann, etc.; y en los latinos, 
León, Lion, Lyon, admitiendo además 
otras variantes, como las casi hebreas de 
Benary, Benario, Zeeb ( = lobo) dió Wolf, 
Wolk, Lobo, etc. Dag (— pez), Fisch, 
Fischer, etc., etc. Leví, aparte del germá-
nico Ludovico, dió a su vez Luis, Louis y 
el patronímico inglés Lewis. Meir es el 
origen de Meyra, Meira y Lameira (que 
coincide, además, con nombres de lugar 
galaico-portugueses); Mayer, Meyer, L a -
meyre, Lameire, etc. 
E s curioso encontrar entre los sefardíes 
de origen portugués apellidos como Da-
costa, Carvalho, Silva, Fonseca, Seba, 
Xebra, Pinheiro, Oliveira, Sonto, que reve-
lan una gran relación con la agricultura, 
pues equivalen a De la Cuesta, Roble, 
Zarzamora, Fuente Seca, Alga, Pino, Oli-
var, Soto, etc. 
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L A F I E S T A D E P U R I M E N L A S COMUNIDADES S E F A R D I T A S 
A pesar de su situación de deportados, 
los hebreos de la cautividad gozaban en 
Babilonia de una situación casi siempre 
bastante tolerable. Se mantienen los viejos 
vínculos familiares y viven en colonias 
propias que gozan en general de bastante 
autonomía. Ello contribuye no poco a 
mantener el sentimiento de grupo nacional, 
característica constante en la historia del 
pueblo judío. 
Sin embargo, no faltaban momentos 
difíciles. E n particular, las obligaciones 
religiosas creaban no pocas dificultades. 
Unas veces por resistirse a la obligación 
de reconocer los dioses nacionales babilo-
nios, y otras por la debilidad humana al 
dejarse atraer por el culto pagano, las 
supersticiones y sobre todo la prosperidad 
material. Pero Dios no abandona nunca a 
su pueblo y en cada momento les envía 
sus profetas: Ezequiel, Daniel, etc. 
E n la corte del rey Asnero —refiere el 
libro de Ester— tenía gran influencia un 
judío de la cautividad, llamado Mardoqueo. 
Su sobrina, la bella Ester, del harén del 
rey, es elevada a la categoría de reina, una 
vez repudiada la autoritaria Vasti. 
Como tantas veces, junto al rey había 
un ministro enemigo de los hebreos que 
buscaba ocasión propicia para perderlos. 
Su odio era alimentado por su resenti-
miento contra Mardoqueo, que se negaba a 
doblar la rodilla ante él. 
Amán, que ha logrado arrancar al rey 
una orden de matar a todos los judíos, se 
promete sacar de ellos diez mil talentos de 
plata. Pero enterado Mardoqueo de las 
intenciones del ministro, da cuenta a 
Ester para que interceda junto al rey, 
mientras los hebreos de Susa ayunan y 
oran, vistiéndose de saco y cubriendo la 
cabeza de ceniza. 
Todos sabemos cómo el Señor se con-
mueve por la suerte de los hebreos, y 
cómo se torna el juego, cayendo Amán y 
siendo ensalzado Mardoqueo. 
He aquí el origen de la gran fiesta de 
Purim, la más alegre del calendario judío 
y que se celebra con grandes algaradas y 
extraordinaria alegría. 
Para suprimir el carácter religioso, y 
sobre todo para borrar la protección divina 
sobre su pueblo escogido, han pretendido 
algunos relacionar esta fiesta judía con 
otras de los persas. Pero nada tiene que 
ver el origen de unas con el de las otras. 
L a fiesta de Purim respondía a una acción 
de gracias por la protección de Dios sobre 
su pueblo. 
Es curioso que, dado el carácter de ale-
gría y de regocijo de la fiesta, el mismo 
Talmud se muestre complaciente y tran-
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sija con que en esos días se beba hasta un 
poquito más de la cuenta, aunque luego 
no se pueda distinguir entre las fórmulas 
«Maldito sea Amán» y «Bendito sea Mar-
doqueo». 
A pesar de la prohibición de la Torá de 
disfrazarse los hombres de mujer y las 
mujeres de hombre, esta costumbre se 
introduce en algunas comunidades con oca-
sión de esta fiesta. Surgen obras y repre-
sentaciones alusivas que amenizan la fiesta. 
Jóvenes y adultos se visten con disfraces 
de personajes bíblicos para actualizar la 
vida de los antepasados. 
E n la moderna Tel-Aviv se celebra hoy 
el festival Ad lo yada = Hasta no saber 
más. L a ciudad se engalana y reviste de 
fiesta. Se organiza un gran desfile y apa-
recen máscaras con atavíos bíblicos o mo-
dernos. Los espectadores se entusiasman 
ante la representación de Eretz Israel redi-
viva y en el momento de ser elegida la 
reina Ester. 
E n algunas comunidades, unas semanas 
antes de la fiesta, los niños construían 
toscos muñecos de madera que preten-
dían representar a Amán. Después de 
tenerlos colgados varios días, el día de 
Purim se hacían grandes hogueras; allí 
acababan las toscas representaciones del 
enemigo de los judíos, mientras jóvenes y 
mayores bailaban, saltaban y brincaban 
con gran algarabía en torno al fuego. 
E n Salónica —cuenta Micael Molho—, 
hasta hace muy poco tiempo, se suspendía 
el trabajo a mediodía de ia víspera de 
Purim, adquiriendo la ciudad aires de gran 
fiesta. Un gran leño representaba a Amán. 
L a chiquillería, en bulliciosa algarada, lo 
golpeaba con martillos de madera, ensa-
ñándose sobre todo en los nudos del leño 
como si representaran los ojos de Amán 
y de todos los enemigos de Israel. 
A l leerse la meguillá correspondiente a 
la historia de Ester es costumbre en algu-
nas sinagogas patalear y alborotar (niños 
y grandes) siempre que se oye el nombre 
de Amán. 
Como es natural, la chiquillería disfruta 
en grande en estos días. No quiero pensar 
cuál será el alboroto cuando en algunas 
escuelas los chiquillos, presididos por sus 
maestros, se reúnen en torno a una figura 
de azúcar, representación de Amán, col-
gada del techo. A veces se la tenía colgada 
durante varios días. Y a los pobres chi-
quillos me imagino que la boca se les haría 
agua. Pero llegaba por fin la víspera del 
gran día; y entonces el maestro, rodeado 
de los niños, que ya no respiraban por la 
ansiedad, daba un palo contra la figura de 
dulce que caía en pedazos. Más vale no 
pensar en la barabúnda que se formaría 
para coger algún trozo. Codazos, patadas, 
empujones..., todo era bueno con tal de 
hacerse con un pedazo, grande o pequeño, 
pero mejor grande, y si en lugar de uno 
podían ser dos o tres o más, tanto mejor. 
E n virtud de la recomendación de Mar-
doqueo hay también costumbre de agui-
naldos. E s el Misloaj manot, o sea el envío 
de regalos. Y también son clásicas en estos 
días las colectas para los pobres. 
He aquí la gran fiesta de Purim, conme-
moración de la protección de Dios sobre 
su pueblo para salvarle de la persecución 
de Amán. 
A ejemplo de esta gran fiesta de Purim, 
común a todas las comunidades judías y 
que se celebra del 14 al 15 del mes de 
Adar, han surgido otras de Purim locales, 
en conmemoración de liberaciones más 
particulares. Y así oímos hablar del Purim 
de Castilla, del Purim de Aragón, del 
Purim del rey don Sebastián, del Purim 
de Praga, de E l Cairo, etc. E n todos se 
conmemora la intervención más o menos 
directa del Señor para sacar a los hebreos 
de situación comprometida. Así, el Purim 
del rey don Sebastián de Portugal, tam-
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bién conocido por Purim de las Bombas 
o de los cristianos. Según una meguilá 
para el primero del mes de Elul , en 1578, 
el rey de Portugal don Sebastián llegó 
con arrogancia a Marruecos al frente de un 
ejército más numeroso que las arenas del 
mar (según figura muy socorrida por los 
historiadores judíos), con el propósito de 
conquistar aquellas tierras. Dicen que su 
intención era hacer bautizar a todos. 
Y a los que se resistieran les haría morir a 
filo de espada. Pero fracasó en su intento, 
desapareciendo incluso en la batalla, sin que 
hasta el día de hoy se haya vuelto a saber 
nada de él ni qué suerte corrió en la pelea. 
Desde aquel día se celebra todos los años 
en las comunidades del norte de Africa 
el Purim del rey don Sebastián con grandes 
fiestas, convites y alegrías y con limosnas 
para los pobres. 
Curioso es el Purim de Aragón de 1428. 
E r a costumbre en Zaragoza que los rabinos 
recibieran al rey de Aragón con los rollos 
de la Tora en los brazos. Pero pensaron 
algunos rabinos que aquello podía cons-
tituir un sacrilegio, por recibir con los 
rollos de la Torá a un rey cristiano. Se 
toma el acuerdo de llevar en adelante los 
estuches vacíos. Un converso revela al rey 
esta decisión tomada en la sinagoga. Para 
sorprender el engaño, el rey acude de 
improviso. Pero el bedel había tenido un 
sueño la noche anterior avisándole del 
peligro y en consecuencia había colocado 
los rollos en los estuches, salvándose así 
del castigo por engañar al rey. 
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V I I 
TRADICIONES P O P U L A R E S 
Uno de los caracteres más definidos del 
pueblo judío ha sido el de su apego a las 
tradiciones. De generación en generación 
se han ido transmitiendo a través de los 
siglos juegos y tradiciones populares. E n 
las comunidades sefarditas dispersas por 
todo el mundo perviven canciones, refranes 
y romances que en gran parte salieron de 
España hace cuatro siglos y medio. E n 
Salónica, en Constantinopla y en general 
en todas las juderías de los Balcanes se ha 
conservado durante siglos el folklore his-
pano-judío. Y en nuestros días, aunque se-
riamente amenazado por diversos peligros, 
perdura aún entre las comunidades esta-
blecidas en Israel. Las comunidades de 
Africa del Norte, menos afectadas que 
otras por los avatares de la guerra y de la 
política de estos últimos decenios, siguen 
haciendo igualmente uso de melodías y 
romances que antaño se cantaron y reci-
taron en Castilla y Aragón y que ellos 
conservan con verdadero celo y cariño 
como uno de los más preciados legados re-
cibidos de sus mayores. 
Junto a romances y canciones, una ex-
traordinaria profusión de refranes. Este 
acervo de filosofía popular, común en gran 
parte a todos los pueblos, constituye una 
de las fuentes más preciadas para conocer 
la idiosincrasia de cada grupo o comunidad 
nacional. E l judeo-español (así como el 
castellano) es particularmente rico en re-
franes y ofrece gran variedad de ellos, con 
frecuencia de una profundidad sorpren-
dente. 
Ofreceremos a continuación algunas 
muestras de estos aspectos del folklore 
judeo-español. 
ROMANCES Y C A N C I O N E S 
Gran número de canciones (con frecuen-
cia, romances acompañados de melodía) 
se cantan tradicionalmente con motivo de 
una fiesta o conmemoración religiosa. Y 
ello explica en gran parte, junto con el 
carácter tradicionalista de los judíos, la 
pervivencia a través de los siglos, a pesar 
de las múltiples vicisitudes y vivir en 
medio de ambientes tan ajenos a la lengua 
y tradiciones de Sefarad. Una de las fiestas 
más solemnes en el judaismo es la llamada 
Tischá be Ab, o sea, del día 9 del mes de 
Ab, festividad que conmemora la caída 
de Jerusalén en poder de los romanos y la 
destrucción del templo y dispersión del 
pueblo judío. Mientras en la sinagoga se 
entonan las Lamentaciones de Jeremías, 
en casa las mujeres cantan melancólicos 
romances como el «Ya se van los siete her-
manos», «El güerco de los pies tejeros». 
- 21 -
«Malato está el fijo del rey», «Los siete 
fijos de Hanna», etcétera. Recordemos 
alguno de estos romances o canciones. 
a) MALATO ESTÁ EL FIJO DEL REY. 
E n esta orica y media, 
hazedle bien por su alma, 
quien en este mundo hace 
al otro ya se la falla. 
Malato está el fijo del rey, 
malato que no salvava, 
siete dotores lo miran, 
los mijores de Grenada. 
Estas palabras diziendo 
el güerco (3) que llegara. 
Se le metía de enfrente, 
con despechos le aviara. 
8 
Siete suven y siete abaxan, 
ninguno le fazen nada. 
Ainda (1) manca de venir 
el de la barva envellutada. 
«No te mires, fijo de rey, 
te vine a tomar el alma. 
Te daré todos mis bienes 
emprezéntame tu alma.» 
Estas palabras diziendo 
el dotor que allegara, 
sovido en muía preta, (2) 
riza de oro en su garganta. 
«Malaña (4) todos tus bienes, 
y también quien los quierría.» 
Estas palabras diziendo 
el fijo del rey muería. 
4 10 
Desque lo vido venir 
se le demudó la cara, 
se asentó a la cabecera, 
el pulso ya le tocara. 
Las campanas que ya davan 
tan tristes y tan amargas. 
Apartad la buena gente 
que pasan al mallogrado. 
Callentura fuerte tiene, 
las tripas tiene dañadas, 
tres horas de vida tiene, 
ora y media han pasadas. 
11 
Apartad la buena gente, 
que pasan al mallogrado. 
Quien a este fijo piedre 
merece ser apedreado. 
(1) a i n d a = a ú n . 
(2) preta=negTa, oscura. 
(3) g ü e r c o = d i a b l o , demonio. 
(4) m a l a ñ a =•= mald i to . 
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Otras veces se trata de verdaderas ora-
ciones o súplicas a la Divinidad para pe-
dirle sus gracias y favores. Veamos algunas. 




avre tus cielos, 
arrega tus campos, 
grandes y pequeños, 
todos pan quieremos. 
E l Adón (1) echa agua al motón. 
Lluvia quieremos, 
Sol no quieremos. 
b) AL ACABAR EL SÁBADO Y EMPEZAR 
UNA NUEVA SEMANA: 
E l Dió alto con su gracia 
nos mande mucha ganancia, 
no veamos mal ni ansia, 
a nos y a todo Israel. 
Bendicho el Abastado (2), 
que mos dió día honrado, 
cada Sabbat (3) mij orado, 
a nos y a todo Israel. 
¡Ah, Dió! Avre tus cielos, 
y danos muchos dineros, 
que siempre de T i espero, 
que eres santo y fiel. 
Rogo al Dió de contino 
que esté en nuestro tino, 
no nos manque pan y vino, 
a nos y a todo Israel. 
Venid, todos agiuntemos, 
a su nombre bendiziremos, 
y de E l demandaremos 
la bendición de Israel. 
Vos que sois Padre rajmán, (4) 
mándanos al pastor neemán (5) 
para que nos sea un buen siman (6), 
a nos y a todo Israel. 
Danos, Señor, tu bendición, 
con la buena condición, 
amóstranos tu salvación, 
de Bet ha Miqdaasch Ariel. 
Roguemos noche y día, 
que nos dé gozo y alegría, 
con toda la compañía, 
a nos y a todo Israel. 
Ma es bien. Abastado, 
lo que havemos pasado. 
Mándanos a el Untado (7), 
Mesías de Israel. 
Michael, sar (8) Israel, 
Eliau y Gabriel, 
nos vengan con el Goel (9) 
a salvar a Israel. 
E l romancero, que constituye uno de 
los capítulos más interesantes y curiosos 
de nuestra literatura nacional, ha cono-
cido también entre los sefardíes días de 
gran esplendor y sigue siempre muy vivo 
en las comunidades judeoespañolas. Ci-
temos algunos a guisa de ejemplo: 
a) E L REY DE FRANCIA TRES HUAS TENÍA. 
E l rey de Francia tres hijas tenía. 
L a una labraba, la otra cosía, 
la más chiquitica bastidor hacía. 
Labrando, labrando, sueño la vencía; 
la madre con rabia aharvá (10) la quería. 
«No me aharvéis, madre, ni m'aharvaría. 
No me aharvéis, madre, ni me aharvaríais» 
(1) E l Adón=SeñoT Dios. 
(2) el Abastado = Dios. 
(3) s a b b a t = s á b a d o . 
(4 ) r a j m á n —misericordioso. 
(5) n e e m á n = f i e l . 
(6) siman = señal , augurio. 
(7) Untado=Ungido. 
(8) sar—prínc ipe . 
(9) GoeI(= Redentor. 
(10) a h a r v a r - pegar, golpear. 
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Sueño de mí soñé de bien y de alegría. 
Me aparí al pozo, vide un pilar de oro 
con tres pajaricos picando el oro. 
Me aparí al armario, vide un manzana rio. 
Con un bulbulico (1) picando al manzana-
Detrás de la puerta vide la luna entera, [rio. 
Alrededor de ella sus doce estrellas.» 
«El pilar de oro es del rey tu novio, 
Y los tres pajaricos son tus eníenadicos (2), 
y el manzanario, el rey tu cuñado; 
y el balbulico, hijo de tu cuñado.» 
b) UN HIJO TIENE EL BUEN CONDE. 
Un hijo tiene el buen conde, 
un hijo tiene y no más. 
Se lo dió al señor rey 
Por deprender (3) y por embezar (4). 
E l rey lo quería mucho 
y la reina más y más. 
E l rey le dió un caballo, 
la reina le dió un calzar. 
E l rey le dió un vestido. 
L a reina le dió media ciudad. 
Los consejeros se zelaron 
y lo metieron en mal: 
<Jue lo vieron con la reina, 
hablando y platicando. 
«Que lo valgan, que lo maten, 
que lo lleven a matar.» 
«Ni me maten, ni me toquen, 
ni me dejo yo matar; 
sino iré donde mi madre, 
dos palabras tres hablar.» 
«Buenos días, la mi madre.» 
«Vengáis en buena, vos mi rejal. (5) 
Aséntate a mi lado 
cántame un cántica 
de las que cantaba tu padre 
en la noche de la Pascua.» 




^5) r ej a l=gal lar do, hijodalgo. 
Tomó tacsim (6) en su boca 
y empezó a cantar. 
Por allí pasó el señor rey 
y se quedó oyendo. 
Preguntó el rey a los suyos: 
«Si ángel es de los cielos 
o sirena de la mar.» 
Saltaron la buena gente: 
«Ni ángel es de los cielos, 
ni sirena de la mar; 
sino aquel mancebico 
que lo mandásteis matar.» 
«Ni lo maten, ni lo toquen, 
ni lo dejo yo matar.» 
Tomólo de la mano, 
y junto se fué al serrallo. 
c) ¿DÓNDE OS VÁIS, CABALLERO? 
«¿Dónde os váis, caballero? 
¿Dónde os vais y m3 dejáis? 
Tres hijicos chicos tengo, 
lloran y demandan pan.» 
«Os dejo campos y viñas, 
y por más media ciudad.» 
«No me basta, caballero, 
no me basta para pan.» 
Echó la su mano al pecho, 
cien doblones le daba: 
«Si a los siete no vengo, 
al ocheno os casáis.» 
Esto que vio su madre, 
maldición le fué a echar. 
Pasó tiempo y vino tiempo, 
escariño la venció, 
aparóse a la ventana, 
a la ventana de la mar. 
Vido naves galeonas, 
navegando por la mar: 
«Si vierais al mi hijo, 
al mi hijo el caronab> (7). 
(6) tac ú m — m e l o d í a . 
(7) carona] = carnal . 
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«La piedra por cabecera, 
por cubierta el arenal. 
Por demás tres cuchilladas: 
por la una entra el sol, 
por la otra el lunar, 
por la más chiquitica de ellas 
entra y sale un gavilán.» 
Esto que oió su madre, 
a la mar se fué a echar. 
«No os echéis, la mi madre, 
que soy vuestro hijo caronal.» 
«Una vez que sois mi hijo, 
¿qué señal dabais por mí?» 
«Bajo la teta izquierda 
tenéis un benq (1) lunar.» 
Tomaron mano con mano, 
junto se echaron a volar. 
Es muy digna de notarse la insistente 
coincidencia entre el romance «La casada 
infiel», del Romancero gitano, de Federico 
García Lorca, y uno de los romances pu-
blicados por Arcadio Larrea Palacín en su 
Cancionero judío del Norte de Marruecos 
(t. I I I , pág. 88). E l romance a que nos 
referimos empieza así: 
A la puerta de una esquina 
una mujer me encontrí. 
Que no sé por qué, ni por qué no, 
ella lo sabía y yo no 
Ella se metió en su casa, 
en ella me metí yo. 
Que no sé por qué, ni por qué no, 
ella lo sabía y yo no. 
El la se quitó el vestido, 
la chaqueta me quité yo. 
Que no sé por qué,... 
Y en esta misma forma: «Ella se quitó..., 
... me quité yo», va citando diversas pren-
(1) beng=inancha. 
das de que se desprenden una y otro, para 
terminar con una figura harto cruda. E n 
un próximo trabajo que tenemos intención 
de realizar pensamos volver sobre estas 
coincidencias y estudiar la «Canción de la 
zagala», del romancero judeoespañol de 
Oriente. Este romance dice así: 
A orilla de una fuenti 
una zagala vi; 
al ruido del agua 
yo me acerquí hasta allí. 
Sintí una boz que dizía: 
«¡Ay de mí, ay de mí, ay de mí!» 
Si como la vide solica, 
li declarí mi amor. 
Llurando me dizía: 
«No te olvides tú del Dió.» 
Y dixe para mí entonces: 
«Ya cayó, ya cayó, ya cayó.» 
Si como la vide solica, 
al café la lleví: 
L a divisi lu preto 
tres besos le estampí. 
Dispués dixu la niña: 
«Otros tres, otros tres, se hacen seis.» 
R E F R A N E R O JUDEO-ESPAÑOL 
E l refranero popular sefardí es extrema-
damente rico, y en ocasiones, de una agu-
deza y alcance insospechados. 
Veamos, en primer lugar, esta especie 
de jaculatoria que se dice en algunos nú-
cleos sefardíes cuando se tiene hipo pro-
longado: «Quien me nombra para bien, 
bien me tenga; quien me nombra para 
mal, mal me tenga; si es hombre, que 
non goze del nombre; si es mujer, que pierda 
el saver; si es moza, que pierda la onra; 
si es mancebo, que pierda el empiego; 
si es ave muda, Adonay en tu ayuda; si 
es mi eshuegra, que se cayga por la esca-
lera, que se modra la luenga, que quede 
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pelteca (1), para que se conosca.» Nume-
rosos son los refranes sefardíes que giran 
en torno a las suegras: «La suegra y el 
yerno, como el sol de invierno; más me 
allego, y más me hielo»; «No mostres la-
voro no acabado ni a suegra, ni a cuniada, 
ni a vizina más aidada»; «Amor de suegra 
y nuera, de los dientes para afuera»; 
«Suegra, ni de barro buena». Respecto a 
este último, que recuerda el castellano 
«Suegra, ni de azúcar buena; nuera, ni de 
pasta ni de cera», corren entre los sefar-
díes diversas interpretaciones más o menos 
peregrinas. Dícese que, habiéndose roto 
la estatua de barro que como retrato de 
su madre tenía un hombre casado, exclamó 
gozosa la nuera: «Suegra, ni de barro 
buena.» 
Espigaremos ahora algunos refranes ju-
deo-españoles y con frecuencia veremos su 
íntima relación con otros castellanos que 
perduran siempre vivos en nuestro pueblo. 
«Agiúntate con un negro, y serás tú uno 
de ellos; agiúntate con un bueno, y serás 
tú uno de ellos», que recuerda el castellano 
«Dime con quién andas y te diré quién 
eres», y el francés «Dis-moi qui tu hantes, 
et je te dirai qui tu es». 
«La palavra vale un ducado, el acayar 
cien», en intima relación con estos otros: 
«Quien mucho favla, mucho yerra»; «El 
favlar es de plata, el callar es de oro». 
Estos buenos consejos traen en seguida 
a la memoria otros idénticos castellanos 
y aquello del Kempis: «Muchas veces me 
arrepentí de haber hablado, pero ninguna 
de haber callado». 
«Más save el loco en su casa que el savio 
en la plaza.» 
«Más vale páxaro en mano que cien 
helando.» 
«Tal árvol, tal fruto; tal padre, tal fijo», 
que recuerda «De tal palo tal astilla», co-
mún al refranero castellano y al judeo-
español. 
«Cuando ves quemar la barva de tu 
vizino etcha la tuya a amojar.» 
«En tiempo de fambrera no hay mal 
pan.» 
«Toma buena fama y échate a rovar», 
con variantes a dormir, a la cama. 
«Una hija, una maravilla; dos, con sa-
vor; tres, malo es; cuatro fijas y una madre, 
mala viejés para el padre.» 
«Yo sé padre, yo me como la carne.» 
«Gidió (2) bovo no hay.» 
«Hoy tú por mí; mañana yo por ti.» 
«Te dan, toma; te aharvan, fuy.» 
«Amigos y hermanos seremos; a la bolsa 
no tocaremos.» 
«El amigo es ua giuguete, sino alfi-
nete» (3). 
«El amigo es un guzanico que entra por 
el ojico. Cuando llega al corazón, amigo 
tente fuerte.» 
«El Dió da barva onde no hay quechada», 
equivalente al castellano «Dios da pañuelo 
a quien no tiene narices». 
«Dame un grano de mazal (4) y étchame 
en las fundicas de la mar.» 
«Más vale un grano de mazal que una 
oca de ducados.» 
«Quien buen mazal tiene, nunca lo 
piedre.» 
Algunos de estos refranes sefardíes son 
propiamente sentencias bíblicas. Por ejem-
plo: «Orejas tienen y no sienten» (sal-
mos 134, 17); «El padre comió agras, al 
.fijo le duelen los dientes» (Jeremías, 31, 29). 
J U E G O S 
Uno de los capítulos más interesantes 
del folklore judeo-español lo componen los 
(1) pelteca—tartamuda. 
(2) g i d i ó = j u d í o . 
(3) alfinete=alfiler. 
(4) mazal=suerte . 
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juegos de los muchachos en las comuni-
dades sefarditas. Imposible detenernos en 
comentar estos juegos. Sólo recordar una 
de las más curiosas costumbres entre los 
muchachos de Salónica, que refiere con de-
talle Michael Molho en su libro sobre las 
costumbres de los sefardíes de Salónica. 
Cuenta que, llegada la primavera, se hacía 
como una verdadera obsesión entre los 
muchachos sefardíes la recogida de cuexcos, 
o huesos de albaricoques. Desde el picaro 
que, despreciando la ley del respeto a la 
propiedad ajena, asalta las huertas bur-
lando la vigilancia de los hortelanos, de 
quienes suele ser más temido que ua pe-
drisco, hasta el muchacho formal y hon-
rado que se conforma con los huesos de los 
albaricoques comidos en casa, todo chico 
sefardí se las ingenia para aumentar su 
colección. No falta quien, revelando ya 
buenas dotes de futuro comerciante, monta 
su pequeño negocio de atracciones y ofrece 
una corta sesión de caleidoscopio rudi-
mentario a cambio de un cuexca, o bien 
atrae a la joven clientela con diversos 
juegos de azar o de habilidad. No falta 
quien ofrece la solución de un problema 
o de la tarea de clase a cambio de tantos 
cuexcos. Llegada la fiesta de Tischá be Ab, 
a la que hemos hecho alusión más arriba, 
los muchachos empiezan a romper los hue-
sos de albaricoques reunidos para sacar 
las almendras que contienen y ofrecerlas 
a sus madres, que, buenas amas de casa 
y hábiles reposteras, sabrán sacar partido 
de estas amargas almendras y prepararán 
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